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La situación de ahora, creando difl-
cultadea al gobierno, preocupa honda 
ment« i la opinión. Ya no es porque la 
crisis lo sea del liberalismo ni porque 
se vea el fatalismo que persigue al par 
lido liberal; la preocupa porque caído el 
gobierno, la situación se presenta bas 
ianle turbia para el pais. Si en la forma 
e" que se dicen están los sucesos, una 
irritabilidad nerviosa contribuyese al fin 
del gabinete Vega de A.rmijo, es casi se
guro que las puertas del poder se cerra
ban para los liberales, y, csrráaJose pa
ra éstos, claro es que se abrían para los 
conservadores, que es lo que disguata y 
conmueve á la nación entera. 

No se puede negar que los destinos li
b e r a l ^ atraviesan en estos momentos 
por un perioéo critico. Hasta lo presen
te ningún i-esplandor optimista se ob
serva, porque tal nombre no mereoeii 
las últimas esperaniías hechas púl)licap 
ayer Uu'de. Hablando eon íianca since
ridad puede decirse que la desesperan?.» 
es la enfermedad común. Se desespera 
porque no se confia en un amísfoso arre
glo, porque una avenencia cimentada en 
las modificaciones del proyecto de ley de 
Asociaciones seria anli-liberal, porque 
ningún prohombre radical se encuentra 
conforme paraautorirar la legalización de 
esa arma de dos filos que mañana s<erin 
esgrimida contra nosotros, porque má? 
que cuestión de forma discútese la via
bilidad del proyecto y porque ninguna 
sospecha existe p a r a r s e , en el caso de 
8olucionar.se hoy el conflicto, no se vuel
va á presentar mañana. 

La confusión caótica que desde hace 
algún tiempo reina en nuestra política, 
es la causadora de sucesos como el pre 
senté. Las cosas marchan como pudie
ran marchar sin guia y ninguna fuerza 
humana puede torcer el curso natural de 
]os acontecimientos. Cuando una vez el 
patriotismo ha querido oponerse al des
tino despiadado, todas las fuerzas de la 
adversidad conglomeradas se han opues
to, haciéndole saltar. Y el caso no e.« 
tan remoto para que haya necesidad de 
puntualizarlo. Puede asegurarse, visto 
nuestro inesplicablesino, que si quisíé-
ramo'S'.empeorar más de lo que estamos, 
mejoraríamos con entera seguridad, lle
vados en brazos de ese misterioso im
pulso que nos obliga á hacer todo lu 
contrario de que aquello que nos prome
temos ejecutar. 

El conflicto que disgusta ahora al 
partido liberal no es de esos que se so
lucionan con palabras sinaples, despro
vistas de cuanto tiende á hacer tangi
bles promesas dadas á la opinión, no; el 
conflicto este es más hondo, de génesih 
raás complicada, de gestación más difí
cil. El conflicto nace en las mismas en
trañas del partido liberal, y, para con
jurarlo, se necesita un esfuerzo viril, un 
ánimo sereno que acometa la ohra con 
pulso Arme y espíritu decidido; en caso 
contrario, la gangrena, la temible gan
grena que comienza á apuntar, hará su 
aparición, corrompiendo el robusto or 
ganismo qae posee hoy el programa so
cial mas completo y realizable y el que 
tiene de su parte á la inmensa mayoría 
de la opínién fana. J 1 ^ - ' -* • 

Los acontecimientos actuales, en e! 
lamentable caso de que no puedan con
jurarse, servirán de convincente lec
ción a los espíritus timoratos y vacilan
te». Guaodo como aqui se trabajaba in-
novadoramente, una cadena eckada so
bre el camino que se habría de recorrer, 
a nadie podía satisfacer, y no ha satis
fecho.'El partido liberal, por su tradi
ción, por su programa, está llamado á 
más altas empresas, que ejecutará segu
ramente, sea hoy ó mañana ó cuando 
pueda. Él tiene sobre si el compromiso 
de una promesa y tiene que cumplirlo. 
Nada importa que momentáneas(ircuns-
Ittucias 66 lo imposibilitan; U seiuiU^i ««k 

tá echada en buen terreno y fructificará. 
Hoy nos conmovemos á impulsiones 

de un sentimiento grande y quixá por 
ello veamos los sucesos más oscuros de 
lo que son, aumentando el pesimismo; 
pero no importa. Sea de un modo ó de 
otro, nuestras confianzas en un porvenir 
desembarazado para los liberales, au
mentan más cada vez. El periodo de con
fusión porque hoy atraviesa el partido^ 
de cualquier manera será una enseñanza 
provechosa que se utilizará en la oca
sión oportuna. Los sucesos irán dicien
do si el pesimismo reinante encarna en 
la realidad de los he( hos. 
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PLUMAZOS 
POQUITA CA.RNE ES SALUD 

NingAn pensador serio puede negar 
que, á veces, los sabios sirven de algo. 

En atención á que les es un poco difi-
cil hallar la manera de que cada indivi
duo coma carne diariamente, se dedican 
muchos de aquellos á buscar nuestra di
cha averiguando cuanta carne ha de co
merse. Es claro que la humanidad dehe 
agradecer muchísimo d estíos grandes 
hombres sus desvelos. Compréndase lo 
terrible que seria no saber el número cu-
bal de gramosdj carne que necesita inge
rir una persona decente. 

Es natural que huy i distintos parece
res y que todos seau buenos. l/U ciencia, 
aunque afirme cosas inconciliables,- tie
ne raaón siempre. Novíciw nos priiéba 
de modo indubitable que es preciso de
glutir tres hectágramos de la tal sustau-
cia.nUinenticia. Leduc «videncia, tam
bién de fHodo indubitable, que con dos 
hect grj,mos de ella, un sujeto de bue
nas costumbres puede permitirse el lujo 
de engordar. Y ahora, Chittenden prue
ba en el Congi-eao do Tofotito, dp. m-anora 
igualmente indubitable, que 50 ó 60 gra
mos bastan á cénstiluir la felicidad es-
t mac.il de los seres llamudos racionales. 

Los que imaginen comer carne una 
vez á la setnana, se regodearán sabiendo 
que no conten lo suficiente. Además, ha
laga mucho saber que otros animales 
inferiores, V. gr., el perro, no necesitan 
nutrirse de tal alimento. Chitlenden lo 
asegura, quizá porque otro sabio lo ne
gó. Puesto á regocijar á los tristes, el 
insigue fisiólogo—los fisiólogos son in
signes en todas partes—declara que la 
mayoría de los males quo nos alegran el 
vivir, proceden del abuso en la comida. 
Parece ser que muchos atolondrados in
dividuos degluten carne c»n exceso. Los 
irracionales protestan de que nos atribu
yamos el derecho á convertirlos en gui
sotes, obsequiándonos eon n» sé que 
variada serie de venenos... Aún va á re
sultar fue se vive más saludablements 
perm,aneciend0 en riguroso ayuno. 

Es probable que aquellos á quienes n» 
te les dé una higa de Chittenden y sus 
doctos números adelgacen sinntiramien-
to alguno pura con la Ciencia; pero su 
flacura no será posible cientificamenle 
considerada, le cual debe saHsfacernos, 
Lo esencial para nosotros ea que las co
tas no daban sut ler. Que luego suceda, 
nos tiene sin cuidado. Si la gente aábia 
no sirviera para pasarse la vida deacu-
briendo verdades y acabando con laa ya 
descubiertaa, ^qué atractivos tendría lu 
exiétencia par» loa que aólo quieren vi-

virl... 
AUGUSTO VIVBHO 

acusados de hechos que tienen su san 
eión en el Código |)enal; nosotros, deci
mos, no podemos comprender el pro
ceder artero, villano si ^no fuese des
preciable, de los que se encubren con 
la capa de la insidia para calumniar 
á mansalva. 

Nosotros no queremos hablaren gene
ral, para que la opinión sepa á quiénes 
nos dirigimos; no queremosjque nuestros 
ataques se pierdan en las medrosidades 
de las censuras indirectas ni que,hablan
do de todos, los maliciosos achaquen á 
quien le acomode los cargos que haga
mos. Por eso, y porque mal puede her
manarse la nobleza en quien se araedrcn-1 
la al decir cosas que proclama como jus
tas, vamos á hablar, y á hablar diciendo 
contra quiénes nos dirigimos, contra los 
que cometen inexactitudes á sabiendas 
de que faltan á la verdad. 

Región do Levante anoche, en un ar-
tículs tan despreciable como ruin si á 
nosotros se dirige, habla de cosas que ni 
prueba ni asegura de manera que poda
mos considerarlas dirigidas á nosotros. 
Y esas casas, que pueden parecer hon
radas á quienes esgrimen ilegalmente el 
pincho del consumero, no puüden que
dar sin la réplica merecida, para que se 
punlualío*^n los ataques y sepamos á qué 
atenernos, para proceder en la forma ne
cesaria y no dejar qu§ se habosée sobie 
repuluciüiies inlacluibles. 

Todo el incongruente y cursi editorial 
del periódico de la píacfíies, entre espe-
cies anodinas dignas del cerebro del fa 
Cüdor del hermano de A^el, viene enca
minado á injuriaiiios solapadamente, ó 
üil menos, para haty;r;creer al leotor aia-
licio-so que nos injliria. T ülre lo i 
que dice hay especies tan lasueius (c-iso 
de que hable por no.s»ti:os) como esa de 
quii luchamos fuera de laa layes que el\ 
hnnor itn,pnne, uo« vemos pree.isados á 
pedir á Begión de Levanta que diga de 
manera categórica si á nosotros se re
fiere. Y mientras que responde, vamos 
á hablarle claramente al col>3ga, i-espou-
diendo á ese y á otroaitículo que en se
gunda plana nos diriga. 

Falla Región de Levante á la verdad 
cuando dice que el Conde de Romanones' 
falló el pleito del gobernador á su favor; 
falla á la verdad cuando habla de una 
soberanía aclamada por el pueblo; falta 
á la verdad cuando dice que no se em
boza hasta los ojos para herir al adver
sario; falta á la verdad cuando dice que 
ellos, como los grandes, presentan el pe
cho al enemigo; falta á la verdad cuan
do asegura que tienen enmohecidas las 
armas con que se ataca insidiosamente; 
falta á la verdad cuando dice que un 
periódico (nosotros) aseguró que no se 
iría el Sr. La Rosa de Murcia; falla á la 
verdad cuando dice que el gobernador 
quedó Besante; falta a l a verdad cuan
do dice que el Conde de Roinanonea no 
ha contestado al telegrama que se le en
vió á la conclusión del grandioso ban
quete celebrado en honor del Sr. La 
Rosa; y tan falta á la verdad, que el te
legrama está contestado, el Sr. La Rosa 
no quedó cesante, sipo que, la dimisión 
que envió al Sr. Dávila y que éste tenía, 
por «I disgusto de las conferencias ' " 

es falso de toda falseJad que el «pleito 
del gobernador» lo fallase el Con<le de 
Romanones á su favor, porque una di
misión irrevocable aceptada mal puede 
ser sentencia favorable para nadie. 

Y á «so, que es iuexicto, á to ias lu
ces, hay qu añadir otras cosas. 

Nosotros, qu3 no co:uprendemos al
gunas o>)3aí de Rigión daLtvcmtt, no 
nos explicainoí tampoco sino haciendo 
consideraei( nes deshonestas y antinatu
rales, sobre lo que dice respecto ájque á 
ellos loa atacan por la espalda y ijor más 
abajo de lacinlura. ¿Q lé quiere decir 
el periódico liberal con eso? ¿Hi medi
tado su director ^sobre las dos suposi
ciones á que dá origení Nosetros, por 
dignidad y por delicadeza, no queremos 
reflexionar sobro lo que quiere decir, 
pues de ambos modos sale mal parado. 

Y en lo de descalificación, ¿qué quiere 
decir? Nosotros no nos 1« explicamos, 
porque tampoco hamos sido empleailos 
de consumosque no vana la casilla, ni he
mos gestionado que se rebajase la cuota 
higiénica á ninguna mujer, ^ac jumilla-
rta que haya sido, ni hemoí visitado al 
gobernador para que se jugase en deter
minado centro murciano, ni nos heaios 
íncomoiado, porque no lo hemos hecho, 
cuando el gobernador, procediendo hon
rada y legalmsnte, se ha negado á ello, 

¿Sí refiere por casualidad Región de 
Levante á algo ile eso? 

Si es así. nosotros hablaremos cla
ro en esas n\alerias, terminando al eslÜo 
de ella nuestros artículos con tres sus
tantivos misculiuos que no em.jiez.m 
con A precisamente. 

lo tenemos en la conclusa 
jaiwnesa. 

No puede negarse la nobleza de las 
préiiicas pacifistas; pero ¿quién vá á ad
mitirlas cuando vé que vienen cimenta
da^ en la fu«ri^,de los cañones?, 

R. de V. 

Teatro Romea 

EXTRANJERAS 
I N O L A T Ü B R A 

IWeDtiras 
y verdades 
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Nosotros, que procedemos con noble
za, que podemos cruzar nuestra palabra 
con las personas dignas; nosotros que 
no tenemos en nuestra historia ningún 
bprrón af reatante queyíjwia eplpitsac^oa 

r— — ~ ' I 
presentada con carácter irrevocable, que I 
nosotros no aseguramos que el £r. L a ' 
Rosa Bo se iiía nunca, sino que, en la 
é(M)ca en que estuvo en Madrid el señor 
Jiménez, no seria trasladado ni dejado 
cesante, que no es cierto que no tmp!ée 
las especies insidiosas, pues no sabe 
usar otros medioa para hurlar el cuerpo 
y evitar disgustos á ^sus inspiradores, 
que no es cierto, ao ya que presente el 
ptciiO como dice, sino que sea tan ex
plícito para que se le puedan exigir expli
caciones al autor, no al testaferro,de los 
escritos que se reputen como injuriosos, 
que no se emboce para atacar.pueslo que 
oculta el cuerpo, que es inexacta esa 
aclamación de soberanía, ya que una >o-
beranía que cuenta con las populares 
simpatías, en situación amiga, no nece
sita realizar paeloa para aacar ua pues-

Aún hay ilusos que ereen en la reali
dad de la pae universal. Desda que 
aquel iluminado parisino proclam*') la 
conveniencia de no matarnos en con
tiendas de ambiciones, el número de 
pacifistas aumentada un mcnlo prodi
gioso. Hasta Nicolás H, uno de los sos
tenedores del Congreso de L i Haya, es 
amante de la paz, como también le ocu
rre á Guillermo, y á Roosevelt y á Fa
llieres. Por eso no debe de maravillar
nos, ni nos maravilla, que Mr. Slead, el 
director de la Revista de Revistas, lo 
sea, ni tampoco que haga una nueva 
excursión por Europa en pro de sus 
ideales honrados. 

Lo que sí tiene que asombrarnos, y 
que nos asombra en verdad, es que ase
gure que Sir Henry Campbell Banner-
man, ei jefe del gobierno inglés, aliente 
las mismas ideas, y no sólo las alien te, 
sino que esté dispuesto á padir á los 
congresistas de La Haya que cada na
ción, en la medida de sus fuerzas, consi
gne en sus presupuestos una partida 
para propagar las ideas ¡pacificas. 

¿Con que la soberbia, la «perfila Al-
bión», la que no se dá reposo en la cons
trucción de esos monslruososacorazados 

I que sobrecojen á las potencias conti
nentales desea que cada |mis pague ex
cursiones pacifistas? Nadie lo hubiese 

¿Cuí'tKlo, en qué ocasión, represen
tándose «La Mirselleaa», no se ha 
visto a tes tado el teatro? 

Esta obra, que tiene el pr iv i leg io 
en Huestriu Murcia de a t rae r al pú-

1 bliuo, atioche llevó una coucur re i i -
cia o x t n o r d t i i a r i a . Bien es verdañ 
que lo-í a r t i s t as , da jus to renombre , 
cont r ibuyeron !ii«i;ho H esto, lievaí;-
do su público especial . 

D jsdtí que á kia acordes deLtórano 
francés se alz > el telón, ios aplausos 
fueron frecuentes, haciendo %uo loa 
ar t i s tas cantasen de nuevo »lg«inos 
nú:nero9. 

Los intérpretes de la obra , como 
siempre, se dis t inguieron mucho por 
su buen gusto eu los cantables y su 
fácil conversar «ni los reci tados. 

Concha Gorgó es tuvo incansable 
to ' l i la noch ; , a t e s t iguando que su 
fitina co;uo ca^Uaitóci ea merecida, 
pues en el dift«"li y delicado {^pel 
de la ean t inur» r a y ó á g ran MÍtura. 
Par t iculannenCé en •el st-gundo ac to 
t r ab i jó como etía s a b j hacer lo . 

13-xares cosechó tainbieM g r a n d e s 
y merecidas ovaciones por su labor , 
que fué merilisi in ' i . 

Pabi i t» G irgé, en su ant ipá t ico 
paptíl es tuvo m u y bien, carac tor i -
aándolo á n i í r a T í l í a s , 

Bíljtni S u v a , Rnuiona Gorgé y 
Vil lasante se d is t inguieron iuu«ho. 

El coro, de rt'iinera. 
P a r a e s t i noch? se anuncia »Gue-

r ra S i u t a » 

í», D. Jo-

imaginado nunca. 
¿Sentirá acaso temor pensando en la 

efectibilidad de las predicciones de No-
vicow? ¿Habrá comenzado ya la corrup
ción en el famoso gran Almirantazgo 
inglés? 

Seguramente <fné no debe de ser por 
eso. Lo más probable es que, preparán
dose eomo siempre, quiera engañar á las 
demás naciones. Clemenceau, ó un in
dividuo .e su gabinete, parodiando el 
célebre apotegma latino, aseguró que la 
paz universal descansaba en la mayor 
potencia guerrera de cada pais. 

Pero el proyecto efe no prosperará 
nunca, eomo tampoco la realización del 
artículo octavo del congreso del 99. Las 
mediaciones, mientras que no desapa
rezcan los compadrazgos mundiales y las 
aliáoslas, siempr» serán ¡nefloaces, y más 
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JUR.ADOS que han de fallar las causAí 
en este próxima c. atrimestre, proc^. 
dente del Juzgado de Lorca. 
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